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PRESENTACIÓN 
Pretendemos con el presente trabajo publicar un ex-
tracto de la tesis doctoral presentada en la Facultad de Teo-
logía de la Universidad de Navarra en 1988, con el título «El 
concepto de praelatus desde los orígenes hasta la Alta Edad 
Media». Consideramos que es un extracto de la entera tesis 
doctoral puesto que de los siete capítulos de que consta, he-
mos prescindido solamente del relativo a las Fuentes Epigráfi-
cas, por confirmar cuanto hemos obtenido de los testimonios 
documentales. 
El objeto de esta investigación es estudiar la evolución 
del concepto de praelatus desde sus orígenes hasta la Alta 
Edad Media; es decir, desde que se encuentran los primeros 
testimonios del uso de dicho término hasta el siglo X. El de-
sarrollo del contenido de praelatus está muy relacionado 
con la evolución experimentada por las palabras antistes y 
praesul, que culmina con la asunción por parte del derivado 
de praelatus en las lenguas romances, del significado bajola-
tino de los mencionados términos. 
En atención a todo ello, nuestro propósito ha sido es-
tudiar la evolución de los tres vocablos antistes, praesul y 
praelatus, señalando las interrelaciones existentes, con el 
convencimiento de que una comprensión correcta del térmi-
no praelatus y sus derivados exigía también el examen de 
antistes y praesul. 
Con el sentido de quien está dotado de potestad, prae-
latus es una palabra poco estimada entre los latinistas — 
fundamentalmente autores de léxicos y diccionarios— que no 
pierden ocasión para que el lector advierta que es palabra ba-
jolatina y que, por consiguiente, si quiere escribir en latín 
correcto debe sustituirla por otra, por antistes, sobre todo, 
y también por praesul. La palabra praelatus está ausente en 
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los léxicos y diccionarios publicados a partir del Renacimien-
to y, en especial, en la Edad Moderna. 
El Concilio Vaticano II y la publicación del Código de 
Derecho Canónico de 1983 han dado nueva actualidad a los 
vocablos praelatus y praelatura. La enemiga en torno a 
praelatus es —pensamos— causa perdida para los latinistas. 
¿Cómo llamar a las prelaturas como entes territoriales o per-
sonales? Cualquier palabra que se postule, o será de peor lati-
nidad que praelatura o será de invención moderna y, proba-
blemente, resultará una frase. compuesta de varias palabras. 
De otra parte, antistes y praesul son sinónimos de 
praelatus sólo en cuanto a su significación usual y genérica. 
En cambio, como tecnicismo para designar un oficio concre-
to, como es el de prelado territorial o personal, ni antistes 
ni praesul sirven para mejorar la latinidad. En definitiva, 
praelatus territorialis y praelatus personalis pueden consi-
derarse neologismos pero no términos de baja latinidad, ya 
que expresan una realidad nueva, surgida varios siglos des-
pués de la caída del Imperio Romano de Occidente en el ca-
so de las prelaturas nullius, y aparecida en nuestros días, en 
el caso de las prelaturas personales. 
En el desarrollo de nuestra tarea hemos accedido a los 
léxicos, índices y concordancias, para buscar entre los auto-
res clásicos y de la primera cristiandad el uso de los térmi-
nos antistes, praesul y praelatus. Las colecciones de autores 
que detallamos en la Bibliografía han servido para estudiar el 
contexto de las palabras obteniendo así su significación, al 
tiempo que han proporcionado las citas correspondientes. 
Las fuentes utilizadas para el estudio de los siglos VII 
al X, han sido las diversas secciones de las colecciones que 
comprenden los Monumento Germaniae Histórica, entre las 
que destaca la dedicada a los Concilia. Del examen del con-
texto en que aparece la palabra a estudiar, de la lectura de 
las rúbricas que encabezan los documentos y de los nombres 
de las personas que se designan con el vocablo, hemos obte-
nido en cada caso la significación correspondiente. 
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Concluimos considerando injustificada la calificación 
peyorativa de baja latinidad referida al término praelatus, 
por cuanto su sustantivación es de la misma época en que 
antistes y praesul pasaron, también, a designar al obispo y 
no hay razones para aceptar una evolución y desechar otra. 
Es un grato deber de justicia, dejar constancia de nues-
tro más sincero y cordial agradecimiento al Director de esta 
tesis doctoral, Profesor Dr. Javier Hervada, por las constantes 
atenciones y orientaciones que nos ha dado, sin las cuales 
nos hubiera sido muy difícil llevar a término este trabajo, así 
como por la confianza que nos ha manifestado en todo su 
desarrollo. 
Nuestro agradecimiento también a todas las personas 
que, de una u otra manera, han facilitado nuestra tarea, entre 
las que destaca D. Fernando Rodríguez por sus asesoramien-
tos relativos a la lengua latina. 
Mención aparte es el agradecimiento que debo a mis 
difuntos padres, de quienes aprendí el espíritu de trabajo. A 
ellos dedico el valor que pueda tener esta investigación. 
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EL CONCEPTO DE PRAELATUS 
DESDE SUS ORÍGENES 
HASTA LA ALTA EDAD MEDIA 
1. El verbo «antisto, -are» 
El sustantivo antistes es un derivado del verbo antisto, 
-are1. Por ello, parece de interés exponer los significados 
de dicho verbo, como medio para detectar el fondo semánti-
co de antistes. 
Antisto es un verbo compuesto de la preposición ante 
y el verbo sto, -are. Por eso, la primitiva forma de antisto 
fue antesto. Se compone pues, del verbo sto, con su siginifi-
cado fundamental de estar de modo activo, y de ante, dando 
una significación básica de «estar delante». Lo que implica la 
idea de sobresalir, sobrepasar, ser más excelente y la posibili-
dad de tomar el sentido de presidir. 
El testimonio más antiguo del uso de este verbo que 
hemos recogido, es el que ofrece Catón: «...brassica est quae 
ómnibus holeribus antistat» 2. La col sobrepasa a las demás 
hortalizas, es la mejor de entre ellas. Vemos que antisto sig-
nifica sobresalir, sobrepasar, ser más excelente y cosas seme-
jantes. 
Con este sentido lo utilizó Cicerón, para indicar que 
Pompeyo sobrepasaba a Mancino en ciertas virtudes: «Si pu-
dor quaeritur, si probitas, si fides, Mancinus haec attulit, si 
ratio, consilium, prudentia, Pompeius antistat» 3. 
En la época clásica, antistes y praelatus no fueron si-
nónimos; entre otras cosas, la primera palabra es un sustanti-
vo y la segunda una forma verbal. Tan sólo estaba latente en 
ambas la idea de antecedencia, de estar o ir delante, pero en 
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el primer vocablo de forma activa, y en el segundo de forma 
pasiva. Sin embargo, he aquí un caso, en el lenguaje poético, 
en el que fue posible un acercamiento entre esas dos pala-
bras, a través del verbo antisto. «Preferido», que es el senti-
do propio de praelatus, es expresado por antistans, en un 
carmen de Cátulo: 
«Verani, ómnibus e meis amicis 
antistans mihi milibus trecentis, 
venistine domum ad tuos penates 
fratresque unanimos anumque matrem?» 4 . 
Veranio, preferido por mí a todos mis amigos, aunque 
fueran trescientos mil, ¿has regresado a tu casa, junto a tus 
penates, a tus bien avenidos hermanos, a tu anciana madre?. 
También en lenguaje poético emplea Capella la forma 
verbal antistans, con significación de excelente o superior: 
«O veré antistans numina magna deum 
quae istorum laudes protulit Harmonía, 
quae domitare Erebum, marmora, saxa. feras 
et potuit rupés sensificare tonis» 5 . 
La misma idea de preferencia la expresa Suetonio con 
praelatus, que fue la forma corriente, como es fácilmente 
comprobable. El caso que el historiador latino narra es el de 
la predilección del emperador Gayo por una ciudad, de don-
de Suetonio conjetura que debió ser el lugar de nacimiento 
de ese emperador: «Sequenda est igitur, quae sola restat et 
publici instrumenti auctoritas, praesertim cum Gaius Antium 
ómnibus semper locis atque secessibus praelatum non aliter 
quam natale solum dilexerit tradaturque etiam sedem ac do-
micilium imperii taedio urbis transferre eo destinasse» 6. An-
cio fue la ciudad predilecta o preferida por Gayo, no de otro 
modo como se quiere a la ciudad natal. 
Antistans y praelatus son sinónimos en los pasajes 
transcritos y aunque el primero sea una licencia poética, no 
hay duda de que el acercamiento existe. De suyo y aislada-
mente considerado, esto tiene poca importancia; sin embar-
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go, es un indicio de la posibilidad de aproximación semánti-
ca de los términos. 
Antisto siguió teniendo el sentido de sobrepasar, ante-
ceder, sobrepujar, o sea praecellere, hasta el siglo VI. 
Antisto sirvió también para poner de relieve la grada-
ción de excelencia, como se ve en este paso de Tácito: «Dis-
tinctos senatus et equitum census, non quia diversi natura 
sed ut loéis ordinibus dignationibus antistent...» 7 . Pues bien, 
esta idea está expresada por medio de praelatus en un lugar 
de Tito Livio: «... et ita in demortuorum locum sublecturum 
ut ordo ordini, non homo homini praelatus videretur» 8. Ve-
mos una semejanza en la línea de fondo. 
En los autores cristianos, tenemos pocas referencias 
para citar; pero hemos hallado algunas, que a continuación 
transcribimos. 
Tertuliano atestigua una primitiva traducción de Mt 
10, 31 en la que se usa antisto; es el conocido pasaje en el 
que el Señor les dice a sus discípulos «vosotros valéis más 
que muchos pajarillos». Ese «valéis más» es lo traducido por 
dicho verbo: «Nolite ergo metuere, cum insuper dicit, multis 
passeribus antistatis» 9. La Vulgata, además de poner timere 
en lugar de metuere, vierte meliores estis vos en vez de an-
tistatis. Por este cambio, se ve el sentido de antisto. No es 
la única vez que Tertuliano usa este verbo; mediante él puso 
de manifiesto la tesis cristiana de la superioridad de la virgi-
nidad: «Non enim et continentia virginitati antistat, sive vi-
duorum, sive qui ex consensu contumeliam communem iam 
recusaverunt?» 1 0. 
Se observa que el latín cristiano no presenta ninguna 
especialidad con relación al de los clásicos. 
2. El vocablo «antistes» 
La palabra antistes se encuadra en un grupo de térmi-
nos unos derivados de otros que comprende: antisto, -are, 
antistes, -itis, antistita, -ae, antistatus, -us, y antistitium, 
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-ii, además de otras formas menos correctas y usuales, como 
antista, -ae, antistium, -ii, y antistito, -are11. 
La línea de derivación es ésta: de la palabra antisto 
derivó antistes y de amistes surgieron las demás. El vocablo 
primigenio es el verbo antisto. De ante y sto se originó el 
verbo antesto, y de éste antestes, que son formas arcaicas, 
aunque aparezcan en fuentes tardías. Ambas formas arcaicas 
dieron lugar a antisto y antistes, por el paso de una vocal 
fuerte a una débil. Es algo similar a lo que ocurre con el pa-
so del nominativo antistes al genitivo antistitis. 
Antistes, de suyo, significa «el que está delante», esto 
es, el mayoral, el que preside, el capataz o encargado, etc. 
Es una palabra de sentido genérico, que se aplicó mayormen-
te a los sacerdotes, y vino a hacerse sinónimo de sumo sa-
cerdote. 
Antistes tuvo un significado básico de principalidad. Si 
se refiere a personas dedicadas al cuidado y culto de un tem-
plo o a los sacerdotes, se sobreentiende que esas funciones 
implicaban cierta principaría o mayoría respecto de los fieles 
de ese culto. Si el templo o culto tenía un solo sacerdote (o 
sacerdotisa), con antistes se entiende que hace cabeza. Si ha-
bía varias clases de servidores de un templo o divinidad, los 
antistites eran los de categoría superior, o sea, los sacerdo-
tes; entre varios tipos de sacerdotes, antistes solía designar 
—puede haber excepciones— los tipos principales; asimismo, 
antistes designa los príncipes de los sacerdotes o el sumo 
pontífice. 
No es pues, antistes palabra que de por sí signifique 
sacerdote, sumo sacerdote o —en el caso de los cristianos— 
obispo, sino un término genérico que, por aplicación al culto 
religioso, se hace equivalente a sacerdote, o sumo sacerdote. 
Esto sucede también en otros vocablos, como por ejemplo, 
con la palabra «jefe»; en efecto, vemos cómo se habla de «je-
fes» para designar los grados mayores de jefes o superiores 
(suboficiales, oficiales y jefes) en el Ejército español; a la vez 
que «jefe» sigue siendo palabra de sentido genérico, tanto en 
lo militar como en lo civil. Esto explica que, pese a su pola-
rización al culto, antistes pudiese conservar su sentido gene-
EL CONCEPTO DE PRAELATUS 475 
rico —por lo menos unos cuatro siglos después de su aplica-
ción al culto— a la vez que también explica la fluctuación 
que se observa en su uso. 
Esta fluctuación tiene, en buena parte, su origen en la 
diversidad de organización de las distintas religiones y cultos: 
según tuviesen un solo templo y un solo sacerdote, o cole-
gios sacerdotales, o sacerdotes de distinto rango, o un sumo 
sacerdote, o los sacerdotes fuesen a la vez vates y augures o 
no lo fuesen, etc., así antistes tendrá en cada caso significa-
ción con matices diferentes. De ahí que a veces resulta difícil 
conocer exactamente su sentido (sacerdote, sumo sacerdote, 
grupo de sacerdotes de rango más alto, etc.), pues depende 
de la organización del culto, que no siempre es fácil averi-
guar. En el lenguaje cristiano, antistes se aplica al obispo, co-
mo cultismo, al poseer éste la plenitud del sacerdocio. Sin 
embargo, no pasó a designar el oficio del obispo ni se utilizó 
en los textos de carácter teológico o canónico. 
En conclusión, podemos decir que antistes significó 
primero y de suyo, el principal y mayoral, el encargado o 
capataz; después, pasó a designar al sacerdote o gran sacer-
dote. Por último, se utilizó como cultismo con la significa-
ción de obispo. 
3. Testimonios de las diversas acepciones de «antistes» 
Testimonio de antistes en sentido genérico tenemos el 
de Columela 1 2 , aunque algunos vierten antistores, antistito-
res y otros antistiores13-. «Si vero interiectibus capere cuius-
que generis fructum aveat, primum necesse est, ut vindemia-
torum aleam subeat ñeque enim singulis totidem antistites 
daré potest, qui observent, quique praecipiant, ne acerbae 
uvae cum maturis dementantur» 1 4 . En esta cita vemos que 
el significado es «capataces de los vendimiadores». 
En la evolución del uso del término antistes se advier-
te primero su uso en el sentido genérico de capataz; al culto 
se aplicó mediante la fórmula antistes sacrorum, antistes 
templi, o equivalente, lo que es tanto como decir «el princi-
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pal de lo sacro», «el principal de los misterios», «el mayoral 
del templo», etc.; por último, antistes se aplicó directamente 
al sacerdote o sumo sacerdote. 
En el sentido de antistes sacrorum, referido no a per-
sona sino a la filosofía, lo hallamos en Valerio Maximo: «Est 
et illa vehemens et constans animi militia litteris pollens, ve-
nerabilium doctrinae sacrorum antistes, philosophia» 1 S . Tam-
bién Valerio Máximo utiliza el término antistes como «el 
principal del templo»: «Laetus eo dominus bonem summa 
cum festinatione Roman actam in Aventino ante aram Dianae 
constituit, sacrificio Sabinis régimen Immani generis daturus. 
De qua re antistes templi certior factus religionem hospiti in-
tulit . . .» 1 6 . 
Tito Livio expresa las mismas ideas de jefes o principa-
les del templo, con la expresión antistites templi: «Facile eos 
sermo prodidit absurde quaedam percunctantes, deductique 
ad antistites templi, cum palam esset per errorem ingressos, 
tamquam ob infandum scelus interfecti sunt» 1 7 ; «Purgato in-
de capite, ut mos iis est, calvam auro cadavere, idque sa-
crum vas iis erat quo sollemnibus libarent poculumque idem 
sacerdotibus (esse) ac templi antistit ibus» 1 8 . Al usar, a la 
vez, sacerdos y antistes templi se ve que esta última expre-
sión no significa sacerdote literalmente, aunque se refiera a 
los sacerdotes principales. Más adelante aparece la locución: 
«sed occultorum et nocturnorum antistes sacrorum» 1 9 . 
En el mismo sentido de «jefe o principal de las regio-
nes» se halla en el texto de Arnobio que transcribimos, la ex-
presión antistites religionum: «quod sit frustra atque inani ter 
fabricatum. quid dicitis, o sancti atque inpolluti antistites re-
ligionum?» 2 0 . 
El segundo paso en la evolución de antistes hacia la 
significación de sumo sacerdote o sacerdote principal, se da 
con el uso de antistes sin genitivos que lo acompañen. 
Cicerón emplea dicho vocablo en Actionis in c. Ve-
rrem secundae, cuando quiere expresar que los habitantes de 
la ciudad de Henna parecían, más que ciudadanos, sacerdo-
tes, ministros y pontífices de Ceres. Dice así el texto: «Ete-
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nim urbs illa non urbs videtur, sed fanum Cereris esse. Habi-
tare apud sese Cererem Hennenses arbitrantur, ut mihi non 
cives illius civitatis, sed omnes sacerdotes, omnes accolae at-
que antistites Cereris esse videantur» 2 1 . 
El sacerdote de más rango, lo expresa Arnobio con el 
sustantivo antistites: «... quae incensa ab hostibus, quae ab 
regibus et tyrannis, quae antistites (et) sacerdotes et ipsi sus-
picione aversa nudaverint» 2 2 . 
Antistes tenía el sentido de gran sacerdote o sumo sa-
cerdote y el obispo tiene el culmen del sacerdocio; es en su 
diócesis, verdadero sumo sacerdote. De modo que el paso 
fue sencillo, aunque muy circunscrito. En efecto, fue un cul-
tismo, relativamente poco usado y en ningún caso pasó al 
lenguaje teológico o canónico. No es el nombre propio del 
oficio, sino una palabra culta, sólo usada en textos no doctri-
nales ni canónicos. 
Empieza, al parecer, con el uso de expresiones como 
antistes Dei, tal como las encontramos en San Cipriano: «Et 
nunc super ipsos factus antistes Dei recognovit idem mi-
nister» 2 } . 
A partir del siglo V ya se encuentra antistes como 
obispo. Así, Sedulio escribe: «habes antistitem plenum reve-
rentiae sacerdotalis Ursinum...» 2 4 . 
Y Ennodio lo usa repetidas veces. Por ejemplo, en la 
carta al obispo Senator escribe: «Videte si reus sum, qui elegi 
virum antistitum moribus congruentem» 2 5 . En su Libellus 
pro synodo dice: «Sed quamvis beatum Athanasium Romano 
antistiti . . .» 2 6 . 
De Ennodio no puede decirse que es de baja latinidad. 
Pertenece a esas primeras generaciones de romanos, ya caído 
el Imperio, que recibieron educación romana —todavía 
persistente— y hablaban y escribían en un latín bueno, no 
corrompido. Por eso, antistes como obispo, no es de baja la-
tinidad, y todavía hoy se usa ocasionalmente. 
San Agustín indica en Contra duas epistulas Pelagia-
norum, que se lee en la propia carta del recordado obispo 
que los niños no bautizados no pueden tener vida. El texto 
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dice así: «leguntur ipsae memorati antistitis litterae scribentis 
non baptizatos vitam párvulos habere non posse» 2 7 . 
Del Papa Gregorio I destacan abundantes textos en 
los que se encuentra la palabra antistes para designar un 
obispo. 
En una carta del Registro epistolar, en la que señala la 
conveniencia de seguir a las Iglesias Orientales y a la fe del 
Concilio de Calcedonia, se lee que siempre que se ordenen 
obispos en las cuatro sedes principales, se manden de nuevo 
cartas sinodales en las que confiesen custodiar el magisterio 
del santo Concilio de Calcedonia así como el de los otros 
concilios generales: «Hinc est enim, ut, quotiens in quattuor 
praecipuis sedibus antistes ordinantur, synodales sibi epístolas 
vicissim mittant, in quibus se sanctan Chalcedonensem syno-
dum cum alus generalibus synodis custodire fateantur, sicut 
et nos aversamur atque anathemate plectendos ducimus, si 
quis de fide eiusdem synodi aliquid inminuere vel aliquid in 
ea addere praesumit» 2 8 . 
Willibaldo en Vitta Bonifatii escribe sanctus Domini 
antistes al aludir al santo obispo Bonifacio: «Quam ob cau-
sam sanctus hic Domini antistes hac sollertissimae sollicitudi-
nis cura inspiratus, plebem a pestifera tortuosi serpentis per-
suasione eripere curavit et Carlomannum ducem ad 
congregandum supradictum synodorum conventum sepissime 
incitavit ut, tarn praesentibus quam posteris spiritalis scien-
tiae sapientia patesceret et, aversa animarum circumventione, 
cognitio christianitatis innotesceret» 2 9 . 
Precedido del complemento nominai summae sanctita-
tis, se encuentra el vocablo antistes en un párrafo en el que 
narra que el obispo construyó un oratorio en honor de S. Pe-
dro apóstol: «Tune autem summae sanctitatis antistes Consilio 
inito cum fratribus, ligneum ex supradictae arboris oratorium 
construxit eamque in honore sancti Petri apostoli dedi-
cavit» 3 0 . 
La palabra antistes precedida de apostolicae seáis, de 
Romanorum, de Romanae seáis o de summus se emplea pa-
ra referirse al Papa. 
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Apostolicae seáis antistes es, pues, el obispo de la se-
de apostólica, esto es, el Papa. 
En el primer testimonio que aportamos, Gregorio I 
amonesta al obispo de Constantinopla, Juan, para que no siga 
en el uso del nombre de obispo universal porque el Concilio 
de Calcedonia ha llamado universales a los obispos de la sede 
apostólica; es decir, a los Papas: «Numquidnam non, sicut 
vestra fraternitas novit, per venerandum Chalcedonense con-
cilium huius apostolicae sedis antistites, cui Deo disponente 
deservio, universales oblato honore vocati sunt? Sed tamen 
nullus umquam tali vocabulo appellari voluit, nullus sibi hoc 
temerarium nomen arripuit, ne, si sibi in pontificatus gradu 
gloriam singularitatis arriperet, hanc omnibus fratribus dene-
gasse videretur» 3 1 . 
En De exordiis et incrementis quarundam in observa-
tionibus ecclesiasticis rerum, Estrabón denomina al Papa con 
las palabras Romanorum antistes, en un escrito en el que 
cuenta que el Papa había establecido que mientras se prepara 
para distribuir el Cuerpo del Señor, los que van a recibirlo 
nieguen, para que Aquél, que ha sido ofrecido por ellos, les 
haga recibir la prenda de salvación eterna: «Romanorum an-
tistes constituit, ut, dum praeparatur ad dispensandum cor-
pus dominicum, rogent accepturi, quatenus Ule, pro eis obla-
tus est innocens, faciat eos salubriter pignora salutis aeternae 
percipere» 3 2 . 
La significación de Papa tiene también en un texto de 
Radberto Pascasio que pertenece a De Corpore et Sanguine 
Domini. En dicho testimonio aparece la expresión Romanae 
sedis antistitis precedida de Gregorii; con eUo se indica que 
lo que se está diciendo es del Papa Gregorio I: «Haec igitur 
subsequentia Ubenter, quaeso, perlege quorum quaedam ex dic-
tis beati ac praecellentissimi viri Gregorii, Romanae sedis an-
tistitis, excerpsimus atque uti isdem egregius doctor in suis 
scriptis reüquit, huic nostro opúsculo inseruimus, ut tanto auc-
tore in medium adducto firmius verba nostra roborentur» 3 3 . 
Y por último, de la misma obra de Radberto Pascasio 
extraemos el siguiente párrafo: «Beati etiam Gregorii, summi 
antistitis, sicut promisimus exempla ad medium deduca-
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mus» 3 4 . En esta ocasión se refiere al Papa con la expresión 
summus antistes. 
4. Vocablos derivados de «antistes» 
En la línea de derivación de la palabra antistes, hemos 
examinado en el Apartado 2, cómo del verbo antisto, -are 
derivó antistes y de este vocablo surgieron los demás. 
Antistatus, -us es una de esas palabras que tienen su 
origen en antistes. Se usó en el sentido de superioridad. Se 
conoce un pasaje de Tertuliano en el que escribe: «Angelo-
rum comparaticium antistatus» 3 5 . 
El derivado antistitium, ii, significó el grado o digni-
dad de sacerdote. El texto más claro es el de Marciano Cape-
11a: «Ante nane quaedam augustioris vultus femina ac sacro 
lumine aethereoque resplendens venerabili antistitio praemi-
nebat» 3 6 . 
Du Cange da a antistitium, -ii el significado equiva-
lente a praesulatus o primatus37. Recoge en dicha voz, el 
testimonio contenido en Gesta abbatum Lobiensium (Acher, 
tomo V I , pág. 565): «Farabertum Prumiae Abbatem Antistitii 
sui reliquit haeredem». 
Constatamos, pues, que el vocablo antistitium, -ii, ad-
quiere la connotación genérica de dignidad superior, de ex-
celencia o preeminencia; es decir, de dignidad de antistes, 
pero no se usa para indicar precisamente el ejercicio de 
obispo. 
5. El vocablo «praesul» 
El vocablo praesul es un sustantivo cuyo origen y sig-
nificaciones fundamentales describimos a continuación. 
En la oración fúnebre que S. Ambrosio pronunció con 
ocasión de la muerte del emperador Teodosio, dijo que tenía 
la esperanza de que Teodosio, que fue hombre temeroso de 
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Dios y misericordioso, fuese para sus hijos un valedor o pro-
tector ante Cristo: «Theodosius vero plenus timoris Dei, ple-
nus misericordiae, speramus quod liberis suis apud Christum 
praesul assistat, si Dominus propitius sit rebus humanis» 3 8 . 
En esta ocasión, el vocablo praesul significa protector 
o valedor; tiene otros varios sentidos, tan dispares como 
danzante que encabeza un cortejo y obispo. Ello se debe a 
desarrollos —un tanto arbitrarios— de la noción primaria y 
fundamental contenida en la palabra. Remontémonos a los 
orígenes históricos siguiendo a R. B l o c h 3 9 . Cuenta que du-
rante una epidemia que estaba diezmando Roma un escudo 
de forma desconocida en Italia, con muescas en los lados 
alargados del óvalo, cayó en manos del rey Numa Pompilio. 
Poco después la plaga cesó. Numa, arquetipo del rey piado-
so, inmediatamente dedujo que el objeto que había caído del 
cielo era un augurio de la futura felicidad y prosperidad de 
Roma. Para evitar que fuera robado mandó a un herrero lla-
mado Mamurio Veturirio que hiciera once escudos exacta-
mente iguales. Los doce escudos, incluyendo al más sagrado, 
el pignus imperii, fueron dejados al cuidado de una herman-
dad religiosa creada con este propósito, los salios. Éstos te-
nían por obligación guardar la ancilia en un edificio sagrado 
del Palatino, la curia saliorum. En el mismo santuario estaba 
la estatua de Marte armado con una lanza y el conjunto de 
augures de Rómulo, instrumento esencial de la fundación de 
Roma. Como guardianes de las armas sagradas, los salios del 
Palatino servían a Marte Gradivio, el dios de la guerra. Cada 
año las hermandades salianas celebraban ceremonias que con-
sistían en danzas guerreras que festejaban el comienzo o el fi-
nal de la estación de guerra. En marzo trasladaban la ancilia 
según la frase sagrada ancilia moveré. Esto significaba que 
danzaban a través de la ciudad, deteniéndose en diversos lu-
gares, donde dirigidos por su maestro o magister, el danza-
rín que iba a la cabeza, o praesul, y un cantor o vates co-
menzaban a saltar con un ritmo ternario mientras golpeaban 
la ancilia con una lanza corta y cantaban plegarias de invo-
cación a diversos dioses. 
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Las danzas salianas estaban compuestas de tres elemen-
tos todos unidos en un solo ritmo: los pasos, el canto y el 
sonido de las lanzas golpeando los escudos. Los términos que 
describen los pasos saltatio y tripudium, aluden a un golpe-
teo pesado, regular, en ritmo ternario. No tenía nada de la 
gracia o belleza de los ordinarios movimientos de la danza, 
de modo que la función sacerdotal estaba abierta al hombre 
común y no necesitaba ningún talento especial. 
Y de ahí nació el nombre: prae salio, el que iba de-
lante de los salios o praesul. 
6. Testimonios de las diversas acepciones de «praesul» 
En la idea fundamental o primaria de praesul parece 
que se juntan cuatro elementos: ir a la cabeza, sacerdote 
principal o sumo sacerdote, danzarín que abre un cortejo, y 
protector o guía 4 0 . 
La palabra praesul, con el sentido de praesul de los 
Salios, aparece en un canto de Lucilio: 
«hinc ancilia, ab hoc ápices capidasque repertas, 
praesul ut amptruet inde, ut vulgus redamptruet 
inde» 4 1 . 
Con la significación del primero, del que encabeza una 
serie, aparece praesul en estos otros versos de Ausonio: 
«Martius et generis Romani praesul et anni 
prima dabas Latiis tempora consulibus» 4 2 . 
Y en otro pasaje, también del libro Opuscula, Ausonio 
emplea la palabra praesul en la expresión cohortis praesulem 
praetoriae; es decir para referirse al prefecto de la corte pre-
toriana: 
«Celebrata varie cuius eloquentia 
domi forisque claruit, 
seu tu cohortis praesulem praetoriae» 4 3 . 
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Tiene el sentido de personaje principal en Probus: «ut 
scias, quanti te faciam, decimanos meos sume, quos Claudius 
mihi credid(it). Isti enim sunt, qui quadam felicitatis praero-
gativa praesules nisi futuros principes habere non norunt» 4 4 . 
A los jueces los llama Ennodio en dos lugares con el 
vocablo praesules libertatis; es decir, califica a los jueces co-
mo «defensores de la libertad». Uno de estos textos es el si-
guiente: «Quoties matrum loca tenuisti, ut noveercam tutius 
exhiberes? Solet, libertatis praesules, in coniugali consortio 
unius subolis ut commune pignus adtendi, dum affectio quam 
pater obtinuit transit ad fi l ium» 4 5 . El otro texto es: «dicite, 
praesules libertatis, quem potius habuimus qui ánimos nos-
tros possedit. . .» 4 6 . 
Legítimo juez, juez conforme a la ley, es el sentido de 
la expresión legitimus praesul que se halla en este texto: 
«Utitur nunc dignitas liberorum causis et legitimus praesul ve-
raciter habetur, quando de ingenuorum fortunis disceptare 
posse sentitur» 4 7 . 
Por primera vez encontramos praesul aplicado a la 
Cruz de Cristo, en un canto pascual de Sedulio: 
«qui genus humanum praeter quos clauserat arca 
Diluvii rápida spumantis mole sepultum 
Una iterum de stirpe creas, ut mystica virtus, 
Quod carnis delicta necant, hoc praesule ligno 
Monstraret liquidas reno vari posse per undas, 
Totum namque lavans uno baptismate mundum» 4 8 . 
En este caso, hoc praesule ligno significa «por el po-
der de este leño»; más literalmente, «por este leño protector 
o valedor». 
Del Concilio Clipiacense hemos transcrito un texto en 
el que aparece la expresión Domino presóle con el sentido 
de «con la protección del Señor» o también «siendo protector 
el Señor»: «...ut, quae vestrae examinis libra ex his propheta-
verit et predictis regulis elegerit esse subdenda, auctoritatis 
vestrae oráculo confirmentur perpetua Domino presóle ad 
stipulationem mansura» 4 9 . 
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Sin embargo, en la época de estos autores se observa 
una evolución, de la que es muestra Ennodio. En efecto, en 
este autor es perceptible la aplicación de praesul al obispo, 
como cultismo, que viene a significar cabeza o sumo pastor. 
Es una aplicación del término al obispo sin la sinonimia ple-
na que se encuentra en época inmediatamente posterior. He 
aquí el texto: «Huic ego fidens replicabo: te praesule factum, 
ne sacerdotes ministros acciperet furor alienus, ne cruentae 
indignationi pontificum sententia militaret, ne in usum male 
commoti traherent evenire posse quod vellent» 5 0 . 
Pocas décadas más tarde, Casiodoro emplea el vocablo 
praesul para designar al obispo, en forma plena. 
En el párrafo que transcribimos trata de lo que es útil 
para la fama del obispo porque adquiere el orden sagrado: 
«Si loci vestri congitaretur auctoritas, si reverentia cura Ro-
manae ultro debueratis expetere, in quibus arguimini. Quid 
enim praesenti tempore potuistis culmini urbano tam pro-
prium quam senatus crementa cogitare, quando famae praesu-
lis proficit, quod ordo sacer adquirit?» 5 1 . 
El ilustre abad Aldelmo pone de relieve que ya los ges-
tos infantiles de los juegos de Atanasio presagiaban la autori-
dad pontifical del futuro obispo, al que denomina con el tér-
mino praesul: «Sed quid mirum, Athanasius in summo 
graduum fastigio divina charismatum gratia pollesceret, cum 
etiam tenerrima aetatula infantis nequáquam praesago indolis 
prodigio caruerit, sed puerilis ludorum gesticulatio pontifica-
lem futuri praesulis auctoritatem portenderit?» 5 2 . 
En una poesía los versos aluden al obispo S. Basilio, 
también con el vocablo praesul. Relata que este santo procla-
ma haber guardado el pudor virginal y que no obstante, no 
será llamado con el nombre de virgen: 
«Hic se virgineum prodit servasse pudorem 
Taliter affirmans perfecto famine praesul: 
Femínea praeceps cognovi corpora 
Nec tetigi penitus muliebres turpiter artus; 
Non tamen immunis vocitabor nomine virgo» 5 3 . 
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El biógrafo Jonás escribe de S. Columbario que a causa 
de la enseñanza impartida con elocuencia, muchos discípulos 
llegaron a ser obispos de las Iglesias: «Fuit eius studii, ut 
multos sua facundia erudirei; nam multi eorum postea eccle-
siarum praesules extiterunt, Chagnoaldus Lugduno Cloade, 
Acharius Veromandorum et Noviomensis ac Tornacensis epis-
copus. . .» 5 4 . 
El santo obispo Bonifacio puede llamarse padre de to-
dos los habitantes de Germania, —afirma Otloho— así como 
Abraham, a causa del mérito de su fe y de su obediencia, ha 
sido llamado padre de todos los creyentes en Cristo: «Sicut 
et Abraham ob fidei obedientiaeque suae meritum cunctis 
imitandum pater omnium dictus est in Christo credentium 
haud aliter sanctus presul Bonifatius omnium Germaniae in-
colarum pater dici potest pro eo, quod illos verbo sanctae 
predicationis primitus Christo genuit, exemplis confirmavit, 
postremo animam quoque suam pro ipsis posuit, qua caritate 
nemo maiore valet exhibere» 5 5 . 
Hemos recogido un texto de Carlomagno que trata del 
obispo de la Iglesia de Paduà, Waldarico, denominandolo 
praesul: «Quapropter comperiat omnium fidelium nostrorum 
presentium scilicet et futurorum industria, qualiter noster 
Waldaricus sanctae Pataviensis aecclesiae presul venerandus 
nostrani imperialem adiit celsitudinem rogando, ut loca, que 
Tassilo dux Baionnariorum tradidit ad monanterium,.. .» 5 6 . 
En Vita Quinta Bonifatii, se nos relata que el eximio 
obispo Wilibrordo, se dirigió de Britania, su tierra natal, a 
Frisia por causa de la predicación: «Claruit eodem tempore 
apud Traiectum Fresie metropolim eximius presul Willibror-
dus, qui sub Pippino, Karoli patre, a Brittania, solo ipsius na-
tali, causa predicationis Fresiam est aggressus» 5 7. 
Son abundantes los lugares en que aparece el término 
praesul con la significación de arzobispo. 
Corresponde al arzobispo de Colonia S. Bruno, el tex-
to de Routgers en el que se menciona al gran santo con el 
vocablo praesul: «In hoc impie latrocinantis et periure partís 
odium Bruno gloriosus et populo Dei optatus presul semet 
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ipsum sponte libensque coniecit nec duplici corde nec labiis 
dolosis cuiquam occasionem prebens aut dissimulare, quod 
vellet, aut simulare quod nollet» 5 8 . 
En el texto siguiente imploran al arzobispo Liemaro 
como juez y defensor, por la fama que ha alcanzado en el es-
tudio de la divina filosofía, y por lo desprendido que se halla 
de las cosas terrenas: «Tuo igitur, santissime presul, examini 
audacter incepta committo, te iudicem simulque defensorem 
imploro, sciens tibi pro sapientia tua nihil dignum posse de-
ferri, qui decurso mundanae prudentiae stadio ad studium di-
vinae philosophiae maiore gloria nunc ascendisti, terrena des-
piciens et sola meditans celestia» 5 9 . 
En varios lugares Ennodio habla del Papa como prete-
sili sedis apostolicae: «... maxime cum mali ipsius recens 
oculis offeratur exemplum, cum apostolicae sedis praesulem 
et omnium paene ecclesiarum gubernacula tractantem.. .» 6 0 . 
Lo mismo se observa en: «Unde mansuro cum dei et redem-
toris nostri ordinatione constituto sancimus, apostolicae sedis 
beati Petri vel praesulis eius papae auctoritate subnixi» 6 1 . 
Igualmente en: «Aiunt enim: si vera est episcoporum adsertio, 
sedis apostolicae praesulem minorum numquam subiacuisse 
sententiae, cur ad iudicium districta conventione productus 
est» 6 2 . 
En los Acta Synhodorum foabitarum Romae con la pa-
labra antistes se designa al obispo de cualquier provincia, 
mientras que praesul se emplea al referirse al titular de la se-
de apostólica, es decir, al Papa: «quod si cuiuslibet provin-
ciae sacerdotes intra suos términos concilio habito quidquid 
sine metropolitani sui antistitisve auctoritate statuerint inri-
tum esse debere patres sancti sanxerunt, quanto magis quod, 
in apostolica sede non extante paesule, qui praerogativa me-
riti beati apostoli Petri per universum orbem. . .» 6 3 . 
Facundo en Pro Defensione Trium Capitulorum Libri 
XII aclara que no sólo el sinodo, sino también León, obispo 
de la sede apostòlica, por quien fueron aprobados los docu-
mentos sinodales, contuvo la herejía nestoriana: «Unde si 
tamquam Nestoriana debet ab omnibus illa epistula condem-
nari, quae ab aecusatoribus opposita Ibae episcopo gestis 
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synodalibus continetur, non ipsa tantum synodus verum 
etiam Leo praesul apostolicae sedis a quo approbata sunt, 
haeresi Nestorianae cohibuit» 6 4 . 
Una de ellas, cuenta que fue costumbre que los reyes 
teutónicos se desplazaran a Roma y recibieran allí la corona, 
para que ninguno de ellos poseyera el nombre del Imperio, 
hasta que hubiera recibido del Papa la diadema: 
«Mos fuit, ut Romam tendant sumantque coronam 
Teutonici reges; nec habet magnum ullus eorum 
Imperii nomen, doñee a presule summo 
Sumpserit oblatum manibus diadema sacratis» 6 5 . 
Estrabón en De exordiis et incrementis quarundam in 
observationibus ecelesiasticis rerum informa que han sido 
establecidos por los Papas sólo dos tiempos para la celebra-
ción del Bautismo, esto es, Pascua y Pentecostés: se celebra, 
en uno, la Pasión y la Resurrección del Señor; en el otro, la 
venida del Espíritu Santo, congruentemente con lo que ya di-
jo el apóstol «en la muerte del Salvador somos bautizados», 
y lo que el propio Señor anunció cuando dijo que los que 
han de entrar en el reino de los Cielos, del agua y del espíri-
tu deben renacer. La referencia a los Papas la hace con la ex-
presión praesules Romanorum-. «Quia vero secundum aposto-
lum 'in morte Salvatoris baptizamur' et ipse Dominus 
intraturos in regnum caelorum ex aqua et spiritu renasci de-
beré praemonstrat, congrue a praesulibus Romanorum haec 
dúo témpora sola celebrationem praefixa sunt baptismatis, id 
est pascha et pentecostes, quorum uno passio et resurrectio 
Domini, altero adventus celebratur Spiritus Sancti» 6 6 . 
En una respuesta del abad Rábano de Fulda a unas pre-
guntas del también abad Atón, a propósito de los preceptos 
de la ley divina, alude al Papa con la expresión praesul sedis 
apostolicae: «In hoc ergo responso facile potest lector di-
ligens agnoscere, utrum hanc relationem ad praecepta legis 
divinae, quae superius commemorata sunt, hic praesul se-
dis apostolicae referret, an de suo aliquid noviter consti-
tuerit» 6 7 . 
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Con el sentido de abad o superior de una comunidad 
de regulares tenemos numerosos testimonios, entre los que 
destacan los de Joñas, biógrafo de S. Columbano. 
Los primeros versos que recogemos, nos hablan del ta-
lento de los santos abades y de los nobles padres monacales. 
Praesul tiene la significación de abad: 
«Rutilantem atque eximio fulgore micantem 
Sanctorum praesulum atque monachorum 
patrum solertia nobilium condidit vitam 
doctorum, scilicet ut posteris alma 
redolerent priscorum exempla» 6 8 . 
En el siguiente texto narra su ingreso en el monasterio 
de Bangor, en el que el abad S. Comgall era reputado por la 
abundancia de virtudes. Praesul es también el vocablo utili-
zado para referirse al abad: «Dedit deinde operam, ut mona-
chorum necteretur societate, ad monas terium cuius vocabu-
lum est Benechor petiit, in quo presul virtutum ubertate 
cluebat beatus Commogellus, egregius inter suus monacho-
rum pater, quique et religiones studio et regularis disciplinae 
cultu praecipuus habebatur» 6 9 . 
En Vita Iohannis abbatis trata de un praesul mona-
chorum para designar a un abad de monjes: «ut scilicet tam 
mentis hominum cadesti desiderio innexas, quaffl etiam sim-
plicium ánimos hominibus profanis ad vitam provocemus 
aeternam, ut dum praecedentium praesulum monachorum ad-
que (sic) patrum labores atque studia contricionum mortifica-
tionumque exempla trucinando mentis intentione pensamus, 
in eorum imitationem tam nostra corda quam aliorum mentes 
erigimus...» 7 0 . 
7. El vocablo «praesulatus* 
Praesulatus es un sustantivo derivado de praesul. Sig-
nifica la dignidad de presidente, jefe, director en el orden 
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eclesiástico, en el episcopado. Es por tanto el superiorato en 
este orden episcopal o eclesiástico. 
Se usa a veces, para expresar el ámbito en el que se 
ejerce la potestad de jurisdicción; en este sentido es sinóni-
mo de episcopatus. 
Esta relación entre praesulatus y episcopatus se pone 
de manifiesto también en los adjetivos praesular y episcopa-
lis, que tienen idéntico significado; en efecto, ambos expre-
san la cualidad de relativo o perteneciente al obispo. 
8. Testimonios de las diversas acepciones de «praesulatus» 
El Papa León IV mandó una carta a los obispos de Poi-
tiers y de Bovés, relativa a una usurpación realizada por un 
presbítero. En el párrafo que copiamos se lee la expresión 
praesulatus nostri indicando su dignidad; es decir, la de jefe 
máximo de la Iglesia universal: «Quia presulatus nostri, quod 
bene nostis, magisterium non solum de sacerdotum, verum 
etiam secularium utilitatibus debet esse sollicitus, propterea 
fraternitatem vestram scire volumus hunc presentem presbite-
rum ad sedem apostolicam venisse nobisque violentiam et ex-
communicationem suam per ordinem retulisse, quod etiam si-
ne iusto legis tramite, illi sua fuisset ablata ecclesia similiter 
indicavit, quod alius dato muñere sacerdos zelo ductus invi-
die usurpare presumpsit» 7 1 . 
Decorato praesulatu vestro tiene el sentido de «Ador-
nado por vuestra dignidad de superior, jefe, presidente o di-
rector en el orden eclesiástico» en: «Igitur cum haec celebra-
retur venerabilis synodus, accidit me famulum vestrum 
missum a Hludowico piissimo imperatore cum duobus alus 
viris insignibus interesse ferentem etiam legationem ab apos-
tolicis mentís decorato praesulatu vestro causa nuptialis com-
mercii, quod efficiendum ex filio imperatoris Basilii et genita 
praefati Dei cultoris augusti ab utraque parte sperabatur si-
mili et parabatur» 7 2 . 
Presulatus officio aparece en el texto que a continua-
ción transcribimos, con la significación de «en el cargo de su 
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dignidad»: «Liutoldo presulatus officio célica presídante gratia 
insignito frater Wigo preordinatus Phyuhtvuangensi monaste-
rio quicquid servus devotissimi oraminis vel famulaminis do-
mino perpetualiter hereditario» 7 3 . Presulatus indica la digni-
dad o el superiorato y officium el cargo u oficio. 
Con la significación equivalente a episcopatus-, es de-
cir, indicando el ámbito en el que se ejerce la potestad de ju-
risdicción, transcribimos el siguiente testimonio: «In nomine 
domini dei eterni. Conradus gratia dei rex. Omnibus fidelibus 
nostris presentibus et absentibus notum esse volumus, quia, 
dum quodam tempore Pergameam civitatem et beati Vincentii 
martyris eclesiam fuissemus ingressi, venerabilis pontifex Am-
brosius, qui illis diebus eiusdem presulatus cathedram obtine-
bat, supplex nostrani adiit maiestatem obnixe videlicet obse-
crans et exposcens, ut de omnibus territoriis rebus et fundis 
ad ipsius ecclesiae canonicam attinentibus, nominative de op-
pido Calcinate cum capella infra castrum fundata et cum orn-
ai pertinentia sua intrinsecus et forinsecus,. . .» 7 4 . 
9. El vocablo «praelatus» 
El término praelatus es el participio pasivo de praefe-
ro, -fers, -tuli, -latum. De ahi deriva el adjetivo praelatus, 
-a, -um, el cual se sustantivó, dando lugar a praelatus y 
praelata. 
Aunque no se conoce con exactitud cuándo el adjetivo 
se convirtió en sustantivo, es claro que así aparece en época 
de la baja latinidad, con lo que ante los latinistas, el sustanti-
vo praelatus tiene la connotación negativa de pertenecer al 
latín bajo. En efecto, no hemos encontrado su uso como sus-
tantivo en el latín clásico. 
¿Cuántos significados tuvo antes de sustantivarse?. Tu-
vo tantas significaciones como praefero. Estas múltiples posi-
bilidades de traducción se resumen en una misma idea: ser 
puesto delante. Decimos «ser puesto» y no simplemente «es-
tar delante» o «ir delante». Fue siempre pasivo, como corres-
ponde al participio pasivo. En esto se diferenció de antistes 
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y praesul, palabras cuyo significado fundamental es el mis-
mo, pero con un matiz activo. Ahí radica lo más significativo 
de la evolución de praelatus-. al sustantivarse perdió el senti-
do pasivo nuclear, aunque lo conservó en parte. 
Praelatus será el jefe, el superior, sentido que ya no 
tiene de suyo matiz pasivo. Sin embargo, este matiz lo con-
servará parcialmente porque el paso a esta significación en-
globó la idea de elección: ser jefe o superior por elección, 
aunque esto último terminó por perderse. En otras palabras, 
praelatus, —que tiene el sentido de elegido— pasó a signifi-
car praefectus, o sea, jefe o superior en ámbitos en los que 
se alcanzaba esta condición mediante elección. 
En el latín del Imperio Romano su significación fue 
simple. Ser puesto delante podía tener un sentido local o un 
sentido afectivo. En el primer caso, se traduce por la forma 
pasiva de los giros «poner delante» o «preceder» o «pasar de 
largo» (más exactamente «pasar por delante»), «abrir la mar-
cha», etc. En el sentido afectivo, quiere decir preferido o 
predileto y, en cuanto elegir comporta una preferencia, se 
usó para designar al elegido o electo. También acepta giros 
con idea similar como «más admirado», «aventajado», etc.. 
Praelatus se aplicó primeramente a las autoridades ci-
viles y, sólo en un segundo momento, pasó a denominar las 
autoridades eclesiásticas. 
Praelatus hace siempre referencia a una posición de 
preeminencia de alguien, pero el ámbito, los motivos y las 
consecuencias de esa posición pueden ser variados. No es, 
pues, el nombre de un oficio concreto, sino siempre un títu-
lo genérico; se trata de un superior jerárquico. 
De ahí que podamos encontrar textos en los que el 
praelatus es un rey o una autoridad civil. Del mismo modo, 
en el ámbito de la Iglesia puede utilizarse praelatus tanto pa-
ra aludir a un abad como a un obispo o superior de otros, 
en general; de hecho, en los documentos de la Alta Edad Me-
dia observamos que frecuentemente se relacionan los voca-
blos praelatus con oves, subditi y también con grex, porque 
el praelatus es el pastor y superior. 
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Praelatus es también el obispo porque éste es quien 
desempeña en grado eminente la función de pastor en la 
Iglesia. Y así comprobamos que entre los obispos, el metro-
politano es el praelatus con relación a los sufragáneos que 
son sus subditos. Con el mismo sentido, el Papa es praelatus 
de los obispos y éstos son sus subditos. 
10. Testimonios del uso de «praelatus» como participio 
pasivo 
En la época clásica praelatus tuvo los mismos signifi-
cados que praefero, y como este verbo tiene múltiples acep-
ciones, son muchos los textos —en la poesía y en la prosa— 
en los que aparece la palabra praelatus. 
Empezamos por un texto de Juvenal, en el que praela-
tus quiere decir preferido: 
«Da veniam, praeclara illic laudatur iaspis; 
nam Virro, ut multi, gemmas ad pocula transferí 
a digitis, quas in vaginae fronte solebat 
poneré zelotypo iuvenis praelatus Iarbae» 7 5 . 
En este testimonio Didón prefirió el joven guerrero al 
celoso Iarbas. 
Ahora viene un pasaje en el que praelata tiene el sen-
tido de «la más admirada», o sea, la puesta delante en admi-
ración sobre otras mujeres: 
«Pyramus et Thisbe, iuvenum pulcherrimus alter 
Altera, quas Oriens habuit, praelata puellis 
Contiguas tenuere domos, ubi dicitur altam 
Coctilibus muris cinxisse Semiramis urbem» 7 6 . 
Precedidos de pompas solemnes, es el sentido de la 
expresión praelata pompa que aparece como ablativo abso-
luto en: 
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«Nec genuisse pudet Sparten Hyacinthon honorque 
Durat in hoc aevi celebrandaque more priorum An-
nua praelata redeunt Hyacinthia pompa» 7 7 . 
Dejando a los poetas y buscando la significación de 
praelatus en la prosa, empezamos por Tito Livio. Nos relata 
que la preferencia de un extranjero sobre Turno, trajo una 
guerra al no poder sufrir haber sido preferido un extranjero 
a él: «Turnus rex Rutulorum, cui pacta Lavinia ante adven-
tum Aeneae fuerat, praelatum sibi advenam aegre patiens si-
mul Aeneae Latinoque bellum intulerat» 7 8 . 
Varios pasajes contienen la palabra praelatus con sen-
tido local, generalmente queriendo expresar que lo prelado o 
antepuesto iba delante de una o varias personas en un corte-
jo . La mayoría de los textos son relatos o referencias de los 
«triunfos» de los generales romanos, y describen los cortejos 
con que entraban en Roma cuando se les concedía el «triun-
fo» por sus victorias. De ahí lo del arco del triunfo; o sea, 
arco por debajo del cual pasaban los victoriosos. £1 triunfo 
era esa celebración. En la forma de narración más usual se 
dice que, seguido de sus soldados, el general iba en su carro 
triunfal, delante de él marchaban los jefes enemigos derrota-
dos, precedidos de lo que se designa con praelata, que so-
lían ser las insignias militares: «Ducti ante currum hostium 
duces militaría signa praelata; secutus exercitus praeda 
onustus» 7 9 . 
En sentido local, pero indicando movimiento, de ser 
llevado hacia adelante, ser pasado de largo, etc., tenemos el 
texto que narra que los galos, aterrorizados por el recuerdo 
de la masacre de los Tolostobogos e impedidos por las heri-
das, no aguantaron el primer ataque de los romanos; enton-
ces, la mayor parte, lanzados a derecha e izquierda, huyeron 
a donde su carrera primero les llevó: «Fuga ad castra inclina-
vit; sed pauci intra munimenta sese recepere; pars maior dex-
tra laevaque praelati , qua quemque ímpetus tulit , fu-
gerunt» 8 0 . 
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Praelatus se usó también con el significado de elegido 
y preferido. 
El sentido de «elegido por más votos» aparece cuando 
se relata que la plebe, agitada ese año por diversos movi-
mientos, nombró tres tribunos con la función de cónsules. 
Uno de ellos era Lucio Quinctio, hijo de Cincinnato. El que 
tuvo más votos que Quinctio fue Mañereo Emilio; el tercer 
elegido Lucio Julio: «Plebs quamquam agitata multis eo anno 
et variis motibus erat, nec plures quam tres tribunos consula-
ri potestate creavit et in iis L. Quinctium Cincinnati filium, 
ex cuius dictaturae invidia tumultus quaerebatur. Praelatus 
suffragiis Quinctio Mamercus Aemilius, vir summae dignitatis; 
L. Julium tertium creant» 8 1 . 
La última cita de Tito Livio es un pasaje en el que 
praelatus adquiere el doble significado de elegido y preferi-
do. Se trata de un ciudadano, el cual mandó a casi todos los 
participantes de los juegos que se retirasen, por ser esclavos 
suyos, y así interrumpió los juegos: «cum ob iram repulsae, 
quod suffragio duodecim populorum alius sacerdos ei praela-
tus esset» 8 2 . 
11. El vocablo «praelatio»: testimonios 
El acto de preferir recibió el nombre de praelatio, tér-
mino del que se derivó prelación; en cambio, prelatura viene 
de praelatura que es palabra inventada en la Edad Media, 
mientras que prelacia de un derivado de prelado; este deri-
vado dio en algunos idiomas, como el catalán, la forma ar-
caica de preludia, pero lo más común fue lo similar al caste-
llano, como prelacy en inglés y prelazia en portugués. Sólo 
dos idiomas de los estudiados enlazan con el latín; estas len-
guas son, el inglés, que tiene una forma arcaica, perdida ya, 
de decir prelatura: prelation, y el francés, con el arcaísmo, 
también perdido ya, prelación. 
Como ya hemos dicho, la palabra latina es praelatio. 
De esta palabra procede en castellano prelación que, según 
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el diccionario de Casares es la anterioridad o preferencia con 
que una cosa debe ser atendida respecto de otra u otras. Es 
término de uso en el lenguaje jurídico. Con este sentido en-
contramos el término correspondiente (it.: prelazione; fr.: 
prélation-, ingl.: preferencé) en las lenguas de derivación o 
fuerte influencia latinas. 
Pero praelatura, prelacia, prelatura, prelacy, prelatu-
re, etc. no derivan de praelatio sino de praelatus, prelado, 
prelato, prélat, prelate, etc. 
También deriva de praelatus la palabra praelatio y su 
evolución posterior en latín es, a nuestro juicio, importante. 
Praelatio se emplea, más adelante, para expresar la 
objetiva preferibilidad de una cosa; se desliza así su conteni-
do hacia la designación de una condición de excelencia, y 
contribuye a mostrar que el paso de praelatus desde ser ob-
jeto de preferencia a persona o cosa superior es una evolu-
ción normal del latín y no una incorrección bajolatina. Prae-
latio pasa de ser el acto del que prefiere a designar la 
condición de preferente de lo preferido. En esta evolución, 
praelatio pasará a expresar la superioridad y paralelamente, 
praelatus pasará a designar el superior. 
Siguiendo el desarrollo del término praelatio se obser-
va que también se usa para significar la condición u oficio de 
praelatus y para designar la dignidad que lleva pareja la ju-
risdicción. 
En un texto de Tertuliano a propósito de las relacio-
nes entre el intelecto y los sentidos, se afirma la preferencia 
de aquél respecto de éstos, en el texto que copiamos a conti-
nuación: «Nihil mea interest, nisi cum idcirco praefertur sen-
sui intellectus, ut ex hoc quoque separatior habeatur quo po-
tior affirmatur. Tune mihi post differentiam etiam praelatio 
retundenda est perventura quoque usque ad potioris dei per-
suasionem» 8 3 . 
A continuación transcribimos un texto de gran interés 
para nuestro estudio: «Porro, quia et circumeisio et praepu-
tiatio uni deo deputabantur, ideo utraque in Christo vacabant 
propter fidei praelationem, illius fidei, de qua erat scriptum: 
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et in nomine eius nationes credent...»*4. Destaca el giro 
propter fidei praelationem. La fe alcanzó o ganó la preferen-
cia, es la traducción de Evans 8 5 , aunque es una traducción 
demasiado forzada. Tertuliano está diciendo, que la circunci-
sión y la praeputiatio —que antes de Cristo, destinaban a 
Dios— quedaron vacías en Cristo, a causa de la praelatio de 
la fe. Aquí praelatio no es el acto de preferir la fe sino una 
condición o cualidad de la fe: ser prevalente o preferente 
por su mayor excelencia o superioridad. Vemos pues un co-
rrimiento de praelatio desde ser el acto del que prefiere a 
designar la condición de preferente de lo preferido. 
Con ello praelatio, e indirectamente praelatus, se va 
cargando del sentido de condición de la cosa o persona co-
mo más excelente o superior: praelatio pasará a designar su-
perioridad y contribuirá a que praelatus pase a significar su-
perior. 
Paulo Orosio en el Liber Apologeticus de Historiarum 
Adversum Paganos libri VII escribe: «Quodsi hoc pie sancte-
que intellegitur, unusquisque nostrum adsumat comparatio-
nem, ut magis semet ipsum in melioris praelatione condem-
net quam in minoris despectione ius t i f i ce t» 8 6 . Es decir, 
melioris praelatione tiene el sentido de preferencia de lo 
mejor. 
Con la aceptación de preeminencia, superioridad o 
precedencia, se lee en el capítulo XXXVII del Concilio de Pa-
rís del año 829 : «Quodsi episcopo suo oboedire superbiendo 
rennuerint, synodali iudicio aut corrigantur aut certe princi-
pali auctor i tate interveniente honore praelat ionis pri-
ventur» 8 7 . 
El mismo Concilio de París, en otro capítulo, emplea 
la expresión praelationis honor para significar el honor que 
implica la precedencia o superioridad: «Dum his igitur aut 
generositatis aut honoris temporalis aut certe mundanarum 
divitiarum causa huiuscemodi praelationis honor committitur, 
verendum est, ne animarum illarum fovea ruinae praeparetur, 
dicente Domino in evangelio: 'Cecus autem si ceco . . . ' » 8 8 . 
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Con el sentido de oficio de praelatus aparece praela-
tio en una carta del santo Papa Nicolás I: «Quid vero est 'ci-
to' , nisi ante maturitatem aetatis, ante tempus examinis, ante 
meritum laboris, ante experientiam disciplinae, immo ante 
exhibitionem subiectionis potius quam celsitudine praela-
tionis?» 8 9 . 
La significación de praelatio como dignidad que lleva 
en sí jurisdicción; es decir, como prelacia, se pone de relieve 
en el texto: «Cumque plurimos saecularium hoc tempore vi-
deas ambitionis fovendas gratia ecclesiasticas praelationes in-
hiare, hos nostra tempestate vel primos vel solos extitisse pa-
ce cunctorum dixerint, qui, sacrorum locorum potestate 
suscepta, non magis praeesse voluerint quam prodesse. . .» 9 0 . 
Dice que los seglares que codician las prelacias a causa de la 
ambición, cuando han recibido la potestad de los sagrados 
lugares, no quieren presidir sino aprovecharse. 
En el período que examinamos todavía no se usa el 
vocablo praelatura. Pocos siglos después surgirá la palabra 
praelatura para expresar la condición de prelado, esto es, la 
prelacia de que el sujeto estaba investido. Además praelatura 
se empleará para indicar las atribuciones propias del oficio 
de prelado, mientras que praelatio dará noticia solamente de 
la precedencia o superioridad jerárquica 9 1 . 
12. El vocablo «praelatus» como adjetivo 
Tratándose de praelatus como adjetivo, bajo la forma 
comparativa praelatior, e indicando la condición superior, 
hemos hallado el siguiente texto: «Sed breviter proponam et 
plenissime exequar, praescribens deum ignorari nec potuisse 
nomine magnitudinis nec debuisse nomine benignitatis, prae-
sertim in utroque praelatiorem nostro creatore» 9 2 . Es necesa-
rio poner de relieve que praelatus ha dejado de tener —en 
este lugar— el carácter pasivo e indica una condición o cua-
lidad superior. Cae dentro de la lógica del lenguaje —sin ser 
adulteración— que el adjetivo se sustantive significando el 
superior, el jefe. 
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Más adelante, en la misma obra, Tertuliano utiliza él 
comparativo praelatior con significación adjetiva de predilec-
to o preferido: «Denique animadvertenda est hic etiam struc-
tura benedictionis ipsius. Nam circa Iacob, qui quidem poste-
rions et praelatioris populi figura est, id est nostri, prima 
promissio caelestis est roris, secunda terrenae opimitatis» 9 3 . 
Dice que, finalmente ha de notarse aquí también, la estructu-
ra de su bendición. Ya que —respecto a Jacob, el cual cierta-
mente es figura del pueblo posterior y más preferido— esto 
es del nuestro... 
13- El vocablo «praelatus» como sustantivo 
Quincherat cita a Claudio Claudiano con este texto: 
« mortemque petendam 
Pro Latió, docuit gentis praelatus Alanae» 9 4 . 
Si la lectura de Quincherat es correcta, praelatus sus-
tantivado, y con ese sentido, no es de baja latinidad, puesto 
que se trata de un autor tardío pero no de baja latinidad. 
En la edición de Claudio Claudiano de Th. Birt (MGH), 
hay cuatro variantes en cuatro manuscritos: praeclarus, prae-
fectus, praelatus y dux clarus. Pues bien, Birt prefire prae-
clarus, M. Platuaner (LOEB) se inclina por praefectus y Quin-
cherat por praelatus. Cabe la posibilidad de que praelatus 
como jefe o superior esté ya en Claudio Claudiano. 
Como palabra sustantivada tenemos tres textos de En-
nodio, que es autor de latín tardío, pero no de baja latini-
dad. Ennodio da a praelati el significado de personas nota-
bles, los nobiles de la época, de carácter civil. Así se deduce 
del contexto, y así lo afirma F. Vogel, el editor de Ennodio 
en MGH. Igual versión, viri insignes, da G. Hartel el editor 
de Ennodio en CSEL. Ello quiere decir que praelatus se apli-
có primero a los dignatarios civiles y luego a los eclesiásti-
cos. Todavía en el siglo XIV hay textos en los que prelado 
se refiere a los prelados civiles. 
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En Ennodio praelatus no significa directamente jefe o 
superior, sino dignatario o persona notable, pero los notabi-
les eran personas dotadas de jurisdicción y de mando. 
Uno de estos textos es: «Suspecta enim est oboedientia 
quae famulatur indignis, et quotiens praelatos convenit cons-
cientia stirpis ultimae, et illud metuunt, quod timentur» 9 5 . 
Otro, corresponde a la carta a Avieno: «Sed miseriis 
meis evenire nulla consolatio potest, quando ante oculus sunt 
locata quae merui, et quantum praelatus indignior extiterit, 
tantum in aperto fiunt peccata superati» 9 6 . 
El tercero, se contiene en un sermón o discurso: «Nos 
praecipue, quos praelati ceteris hortatur pondus obsequii, de-
cet aut bona facientes elevare aut mala conprimere» 9 7 . 
El texto inequívoco en el que praelatus significa cau-
dillo, jefe o superior —en este caso, caudillo o jefe militar— 
es de Iordanes y dice: «Qua necessitate suorum Domitianus 
cum omni virtute sua Illyricum properavit et totius pene rei 
publicae militibus ductore Fusco praelato cum lectissimis vi-
ris amnem Danubii consertis navibus ad instar pontis trans-
meare coegit super exercitum Dorpanei» 9 8 . Aunque haya que 
situarlo en los comienzos de la baja latinidad, este uso de 
praelatus no es una incorrección bajolatina, sino el resultado 
de la evolución normal de la palabra, ya sustantivada en En-
nodio, con el sentido ya indicado de los viri insignes o no-
biles. De nobilis a caudillo o jefe hay sólo un paso, en un 
ambiente con influencias germánicas. 
En el testimonio siguiente, praelatus se aplica a Lota-
rio II. El santo Papa Nicolás I exhorta al emperador, repren-
diéndole y animándole a que se corrija de sus vicios y deje 
la concubina Teuberga. Le dice que peor delinquen los prela-
dos, y por esto son castigados más cruelmente que el resto: 
«Deterius quippe in populis praelati delinquunt ac per hoc 
ipsi crudelius quam ceteri puniuntur; sed, ut manifestius vera 
nos dicere scias, beatum papam Gregorium audi, qui 
a i t . . .» 9 9 . 
500 JUAN PALET MUCHART 
Es de destacar que praelatus se aplicó primeramente a 
las autoridades civiles y sólo en un segundo momento pasó 
a denominar las autoridades eclesiásticas. 
Desde el siglo III, con praelatio, hay una lenta evolu-
ción, que puede calificarse de normal en el lenguaje latino, 
sin influencias apreciables de corrupción bajolatina. En todo 
caso, la sustantivación es de la misma época en que antistes 
y praesul pasaron a significar obispo y por lo tanto no hay 
razones para aceptar una cosa y desechar otra. 
14. Testimonios de las diversas acepciones de «praelatus» 
No es común el empleo del término praelatus para ex-
presar la dignidad episcopal ni el oficio de obispo. Su uso 
con la significación de obispo es esporádico. 
Uno de estos casos es la expresión praelatus aeccle-
siae Lugdunensis, o sea, el «obispo de la Iglesia de Lyon». En 
el Concilium Carisiacense del año 8 3 8 se lee, a propósito de 
la fe y de la verdad católica, que el obispo de la Iglesia de 
Lyón no deja de depravar y subvertir la fe y la verdad católi-
ca con la lengua y con la pluma y procura que todos suscri-
ban sus ineptísimos libros: «Sermo de fide agitur et catholica 
veritate, quam praelatus aecclesiae Lugdunensis depravare et 
subvertere lingua et cálamo non desistit errorisque ac menda-
ciorum suorum vos ipsos, venerabiles aecclesiae Christi ocu-
los, in tantum socios et cómplices esse confirmat, ut in pu-
blico aecclesiae nostrae conventu iactare ausus sit ad hoc vos 
suis persuasionibus in generali synodo fuisse perductos, ut 
omnes manu propria suis ineptissimis libris subscribere et sic 
unanimiter sentiré atque observare velletis» 1 0 ° . 
En Capitulare Missorum Suessionense del año 8 5 3 , al 
tratar de la obediencia que los prelados de las abadías y los 
habitantes de los lugares sagrados deben prestar a los precep-
tos de los enviados (del rey Carlos), emplea la expresión ab-
batiarum praelati para indicar a los «superiores de las aba-
días», es dec i r , a los abades : «ubi vero indiscre t ione 
praelatorum superfuerit, ad mensuram redigamus; et qualiter 
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abbatiarum praelati et in locis sacris inhabitantes de his, quae 
missi nostri praeceperint, oboedierint, nobis diligentissime et 
capitulatim referre procurent» 1 0 1 . 
De modo similar aparece la expresión praelati monas-
teriorum en: «Ut missi nostri diligenter investigent cum epis-
copo et praelatis monasteriorum et per fideles strenuos viros 
in unaquaque parrochia de rebus ecclesiasticis datis; et sicut 
evidentibus et veris indiciis ac auctoritatibus compererint, di-
ligenter, a quo et quibus datae sint vel quantum exinde sit, 
describant, et nobis renuntient» 1 0 2 . Praelati monasteriorum 
t iene la s ignif icación de «prelados de los monaste-
rios» y alude, por tanto, a los abades. 
Relativo al Concilio de Aquisgrán del año 8 1 6 hemos 
transcrito este texto: «Quoniam diligenti indagine, vita comi-
té, inquirere iubebimus, qualiter unusquisque praelatorum mi-
nisterium suum expleat, qualiter iussioni nostrae in claustris 
et caeteris canonicorum necessariis habitationibus et in 
eorum stipendis dandis et receptaculis pauperum praeparan-
dis obtemperaverint» 1 0 3 . Se pone de relieve en este testimo-
nio el interés por averiguar de qué modo los prelados cum-
plen su minister io , obedecen lo dispuesto, dan los 
estipendios, y preparan los habitáculos para los pobres. 
15. Testimonios de «praelatus» que manifiestan la potestad 
de régimen con relación a sus «subditi» y «subiectU 
Los prelados regulares o abades ostentan un doble po-
der: uno imperativo y otro de jurisdicción. El imperativo es 
el que ejercen sobre los subditos de su Orden, y consiste en 
mandar a sus subditos regulares todo lo que está conforme 
con las reglas de la Orden. En cuanto al poder de jurisdic-
ción, los prelados lo tienen de la Iglesia y difiere del primero 
en que es espiritual y público. 
Los monjes de los primeros siglos dependían del pro-
pio obispo en cuanto a la jurisdicción. Cuando se fue exten-
diendo la concesión del privilegio de exención, las religiones 
pasaron a depender del Romano Pontífice. Como no era po-
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sible que él las gobernara directamente en lo referente a la 
jurisdicción, se concedió a los superiores de las religiones 
exentas, dicha potestad de jurisdicción según el derecho ecle-
s iást ico 1 0 4 . La exención conventual es conferida por primera 
vez en toda su amplitud el año 628 por el Papa Honorio I, 
al monasterio de Bobbio, sito en Italia septentrional 1 0 5 . 
Destaca entre la documentación y bibliografía consulta-
das, la correspondiente al Concilio de Aquisgrán del año 
816 , que contiene muchas regulaciones de estas relaciones 
entre el praelatus, de una parte, y los subditi o subiecti, de 
otra. 
En el Prólogo exhorta a que los prelados y los subdi-
tos progresen son seguridad por el camino de su género de 
vida: «Adiunxit etiam monendo, ut, quia canonicorum vita 
sparsim in sacris canonibus et in sanctorum patrum dictis 
erat indita, propter simplices quosque minusque capaces ali-
quam ex eisdem sacris canonibus et sanctorum patrum dictis 
institutionis formam pari voto parique consensu excerperent, 
per quam patenter praelatorum et subditorum vita mostrare-
tur, quatenus omnes, qui canonica censentur professione, per 
viam propositi sui inoffenso gressu incederent et in Christi 
militia devotius unánimes atque concordes existerent» 1 0 6 . 
Más addante, en el propio Pròlogo, trata del modo de 
vida de los prelados, de cómo deben regir a los subditos: 
conducirlos hacia el bien y reprender a los insolentes y negli-
gentes: «Vigilanti ergo studio eandem institutionis formam 
colligere studuerunt, in qua pienissime continetur, qualiter et 
prelati vivere et subiectos regere eisque ecclesiasticos sump-
tus administrare et in Dei servitio constringere, bene operan-
tes quoque ad meliora provocare, protervos quosque et ne-
glegentes debeant corripere» 1 0 7 . 
Se constata la potestad de regir de los prelados con re-
lación a los subditos, así como sus responsabilidades en or-
den a la vida santa, tanto propia como de los subditos. 
Entre las competencias de los prelados está la de esta-
blecer un lugar adecuado para los negligentes, para que éstos 
aprendan a avergonzarse: «Sed quoniam aliud est ex toto 
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omitiere, aliud pigre occurrere, qui segniter aut tarde ad ma-
tutinum aut aliud quodlibet divinum obsequium peragendum 
occurrerit, dignum est, ut non cum alus in choro, sed om-
nium ultimus aut certe, ut erubescere discat, in loco huiusce-
modi neglegentibus a praelatis constituto s te t . . . » 1 0 8 . 
Los prelados y maestros deben reprender severísima-
mente al que desprecia al Capítulo: «Huius vero capituli con-
temptor specialiter a praelatis et magistris severissime corri-
piatur» 1 0 9 . 
También establece el citado Concilio de Aquisgrán del 
año 816 , que los prelados deben prestar especial atención pa-
ra corregir con energía a los que siendo más cultos, usan de 
su saber para anteponerse a los demás con orgullo, en vez de 
mostrar sus conocimientos con caridad: «Huiuscemodi autem 
correptionis modus, erga eos, qui quarumlibet artium disci-
plinis eruditi sunt et de talento sibi divinitus conlato magis 
se alus superbiendo praeferre quam id cum caritate insinuare 
gestiunt, a praelatis obnixe tenendus est» n 0 . 
El citado Concilio distingue entre prelados y subditos, 
con relación al castigo divino que reciben unos y otros por 
sus faltas: «...altero, quo erga sanctuarium Dei Deoque diver-
sa consecrata ac sanctificata donaría temerario ausu delinqui-
tur et idem delictum non solum in praelatis, verum etiam in 
subiectis divina ultione persaepe vindicatur» 1 1 1 . 
El Concilio de Reims insiste en esta misión de ejempla-
ridad de los pastores y en la de enseñar a vivir santamente 
a los que les están sujetos. Se lee que han sido escogidas las 
sentencias del libro pastoral de S. Gregorio, para que enten-
dieran los pastores de la Iglesia de qué manera deben ellos 
vivir y de qué modo deben advertir a los que les están suje-
tos, porque de un modo han de ser amonestados los prela-
dos y de otro los subditos: «Lectae sunt sententiae libri pas-
toralis beati Gregorii, ut pastores ecclesiae intellegerent, 
quomodo ipsi vivere et qualiter sibi subiectos deberent am-
monere, quoniam teste eodem beato Gregorio aliter ammo-
nendi sunt praelati atque aliter subditi» 1 1 2 . 
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Luidprando en Antapodosis también escribe sobre las 
relaciones entre los prelados y sus subditos: destaca la nece-
sidad del buen gobierno de aquéllos y la moderación de és-
tos al soportar a los que gobiernan mal: «Si bonus fuerit, dili-
gendus erit , Deusque in eo laudandus; si vero malus, 
aequanimiter tolerandus. Subditorum namque plerumque exi-
gunt merita, quatinus nonnumquam a praelatis graventur, 
non regantur» 1 1 3 . 
Volviendo al Concilio de Aquisgrán del año 816 , ob-
servamos que establece que los prelados deben procurar en-
señar la vida santa a sus subditos, por las palabras y por el 
ejemplo, tratándolos como grey de su Señor: «Sollerter prae-
latis satagendum est, ut eos, quibus praesunt, verbis et exem-
plis ad bene vivendum informent, fixoque corde tenendum, 
ne eos quasi proprios, sed ut Domini sui gregem trac tare me-
minerint iuxta illud, quod Petro dic i tur : 'Si diliges 
m e , . . . ' » 1 1 4 . 
En este epígrafe hemos tratado de destacar las relacio-
nes existentes entre los prelados, de una parte, y los subditos 
de otra. Son relaciones de potestad y obediencia, con conte-
nido pastoral. Los textos aportados especifican con minucio-
sidad estas relaciones, y muestran que el prelado no lo es 
tanto a título honorífico, como por el contenido de sus fun-
ciones respecto de otras personas que son sus subditos. 
En los siglos inmediatos al período que examinamos se 
confirma y desarrolla jurídicamente lo que aquí seña-
lamos 1 1 5 . 
16. Testimonios de «praelatus» que manifiestan la potestad 
de administrar y gobernar en general 
Los testimonios que aportamos ahora aluden a la po-
testad de administrar y gobernar, en general. También aquí re-
cogemos bastantes textos del Concilio de Aquisgrán del año 
816 que tratan del oficio de administrar los bienes de una co-
munidad y de gobernarla, empleando para ello el término prae-
latus para el que ejerce estas funciones. 
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En el texto que a continuación copiamos se lee que 
los prelados deben cuidar con esmero, no sólo el gobierno 
de los subditos, sino también la atención a los pobres y a las 
necesidades de la Iglesia, de modo que merezcan ser remune-
rados por su fiel administración: «Unde totis nisibus praelatis 
satagendum est, ut sanctorum patrum dictis et exemplis obse-
quentes de rebus sibi commissis, ut praemissum est, et subdi-
tos gubernent et pauperes foveant cunctisque utilitatibus ac 
necessitatibus ecclesiae fideliter administrando consulant, 
quatenus de fideli administratione ab ipso, cuius ministri esse 
noscuntur, ineffabiliter remuneran mereantur» I 1 6 . 
También en el citado Concilio de Aquisgrán del año 
816 se establece que el prelado tiene la responsabilidad de 
que las personas admitidas en la comunidad sean idóneas, te-
niendo en cuenta que para Dios no hay acepción de perso-
nas, y señala las circunstancias que deben tomarse en consi-
deración: «Hoc autem non ideo dicitur, ut e x familia 
ecclesiae probabilis vitae in congregatione non sint admitten-
di, praesertim cum apud deum non sit personarum acceptio, 
sed potius, ut propter quam intulimus occasionem nullus 
praelatorum seclusis nobilibus viles tantum in sua congrega-
tione admittant personas» 1 1 7 . 
Y en el capítulo CXXXV trata de los colaboradores del 
prelado indicando que es éste quien debe nombrarlos: «Qua-
propter in huiuscemodi custodiendis et spiritaliter erudiendis 
talis a praelatis constituendus est vitae probabilis frater qui 
eorum curam summa gerat industria eosque ita artissime 
constringat, qualiter ecclesiasticis doctrinis imbuti et armis 
spiritalibus induti et ecclesiae utilitatibus decenter parere et 
ad gradus ecclesiasticos, quandoque digne possint, pro-
mover i» 1 1 8 . 
La misma idea se encuentra en el capítulo CXXXVHI, 
en el que declara dicho Concilio que conviene que los prela-
dos elijan hermanos de vida ejemplar, con los cuales puedan 
compartir las cargas del gobierno: «Oportet ecclesiae praela-
tos, ut de congregatione sibi commissa tales eligant boni tes-
timo nii fratres, in quibus onera regiminis secure possint 
partir i» 1 1 9 . 
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El Concilio de París del año 829 recuerda lo estableci-
do por S. Isidoro en el Libro de las Sentencias, según el 
cual, los que gobiernan han de ser juzgados solamente por 
Dios, no por los subditos: «Quamquam autem, quod valde 
dolendum est, multi praelatorum ad instar Saúl sint reprobi 
effecti, non sunt tamen manu repraehensionis et detractionis 
tangendi, quia, ut Isidorus in libro sententiarum scribit 'rec-
tores a Deo solum modo, non a subditis sunt iudicandi et 
pro moribus reprobis tolerandi magis quam a plebe sunt dis-
trigendi '» 1 2 0 . 
En el Concilio de Chalons del año 813 , se argumenta 
la conveniencia de que los prelados obren con prudencia tan-
to en la disciplina como en el gobierno en general: «Discipli-
na igitur eis misericordissima et gubernatio oportuna adhi-
benda est, disciplina, ne indisciplínate vivendo auctorem 
suum offendant, gubernatio, ne in cotidianis vitae comeatibus 
praelatorum adminiculo destituti fatescant» 1 2 1 . 
17. Relaciones entre «antistes», «praesul», «episcopus», 
«praelatus» y «praepositus» 
Los vocablos antistes y episcopus gozan de sinonimia 
en cuanto se utilizan para designar al obispo. 
Antistes connota dignidad, primacía, cualidad de jefe 
máximo en su ámbito. Se refiere siempre a la persona, pero 
no se emplea para designar el oficio de obispo. 
Del Papa S. Gregorio I es el primer texto, en el que 
dice que habiendo fallecido el pastor no es conveniente estar 
sin obispo propio, y por ello, con todo agrado recibe al que 
han elegido para el oficio del episcopado: «sed quoniam 
obeunte pastore sine proprio vos esse non decet antistite, 
omnino grate suscepimus, quod Deusdedit diaconem vestrum 
ad episcopatus officium vos unánimes elegisse Deo auctore 
signastis» 1 2 2 . 
Episcopus connota también dignidad, que en el ámbito 
cristiano tiene siempre significación de obispo. Es sinónimo 
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de antistes al tener ambos el significado de obispo, como 
dignidad, jefatura máxima en su ámbito; sin embargo, episco-
pus es más limitado en contenido puesto que sólo se refiere 
al obispo. 
De ahí que para expresar el obispado, la diócesis o te-
rritorio que constituye la jurisdicción de un obispo, surgiera 
la palabra episcopatus y no la de antistatus cuya significa-
ción es la de preeminencia o excelencia de la persona. 
Las expresiones episcopatus sui tempore con la signifi-
cación de «en el tiempo de su episcopado» y antistes episco-
patus tempore con el sentido de «el obispo en el tiempo del 
episcopado» se ponen de manifiesto en el testimonio siguien-
te: «Et ideo si ita est, et ab episcopio et praecipimus sine 
mora recedere et quicquid praedictus pater tuus episcopatus 
sui tempore (...) eum de proprio constiterit, quia et sacris ca-
nonibus et legibus esse noscitur definitum ut in his quae an-
tistes episcopatus tempore adquisierit, non alius nisi sola ac-
cedat ecclesia» 1 2 3 . 
En el testimonio que transcribimos ahora, antistes tie-
ne el sentido de praelatus o sea de superior eclesiástico o 
sagrado pastor, fundamentalmente obispo: «Haec autem ad 
litteram tetigimus; nunc sub litterae narratione praelatorum 
nostrorum electionem videamus. Quid est, quod cornu oleo 
inplere praecipitur, nisi quia talis in sancta ecclesia pastor eli-
gendus est, qui non argui velut transgressor debeat, sed ad 
exemplum aliorum miris laudibus commendari? Cornu nam-
que telum animalium est. Auctoritas autem et increpatio sum-
mi antistitis quid sunt aliud nisi tela?» I 2 4 . 
A lo largo de todo el comentario al libro I de Samuel 
se refiere reiteradamente a la elección de los sagrados pasto-
res, particularmente de obispos, y S. Gregorio Magno utiliza 
indistintamente las tres expresiones: antistes, praelatus o 
pastor. Es pues un índice de cómo praelatus y antistes acer-
caron sus contenidos semánticos y de que antistes se aplicó 
como un cultismo para designar a los obispos, conservando 
su sentido primero de «el que hace cabeza» o superior. 
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En un escrito de Luis el Joven, al obispo de Padua lo 
llama presul, a otro, le aplica el nombre de antistes y al 
obispo Waldón, de Frisinga, le da el tratamiento de episco-
pio: «Ideoque omnibus sanctae dei aecclesiae fidelibus pre-
sentibus scilicet et futuris notum esse volumus, qualiter vir 
(vitae) venerabilis nomine Rihharius Pataviensis scilicet presul 
per quorundam procerum nostrorum, Adalberonis quoque re-
verendi antistitis ac studiosissimi nutritoris nostri et Waltonis 
Frigisingensis episcopi nec non Liutbaldi illustris comitis et 
dilecti propinqui nostri interventum regalitatis nostre eminen-
tiam merore confectus episcopii sui damnum lamentando in-
terpellavit, . . .» 1 2 5 . 
Una vez más, es el Concilio de Aquisgrán del año 8 1 6 
el que nos facilita información sobre el tema que nos ocupa. 
En efecto, dice así: «Quamvis omnes, qui praesunt, praepositi 
rite dicantur, usus tamen obtinuit eos vocari praepositos, qui 
quandam prioratus curam sub aliis praelatis gerunt .» 1 2 6 . Esto 
es: aunque todos los que presiden se llamen —correcta-
mente— prepósitos; sin embargo, el uso hizo que se denomi-
nasen prepósitos a aquéllos que desempeñan cierto cuidado 
de preeminencia bajo otros prelados. Este texto procede de 
las Etimologías de S. Isidoro, pero con la cuña sub aliis 
praelatis, en lugar de super alios que dice el original. Se re-
coge también en el Libro V de las Decretales, en el título De 
verborum sign ifica tione. 
CONCLUSIONES 
En el presente trabajo hemos intentado exponer en or-
den lógico y cronológico la significación del vocablo praela-
tus desde sus inicios hasta la Alta Edad Media, apoyando su 
evolución con el examen del iter seguido, en sus acepciones, 
por dos vocablos afines: antistes y praesul. 
Del estudio realizado obtenemos las siguientes conclu-
siones: 
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1. Antistes 
1.1. La palabra antistes se encuadra en un grupo de 
términos, unos derivados de otros, que comprende: antisto, 
-are, antistes, -itis, antistita, -ae, antistatus, -us y antisti-
tium, -ii; además de otras formas menos correctas y poco 
usuales. 
1.2. El vocablo primigenio es el verbo antisto, -are, 
que surgió de la unión de la preposición ante y del verbo 
sto, -are y cuya significación es «estar delante» de un modo 
activo, lo que lleva la idea de sobresalir, sobrepasar, ser más 
excelente y, también, presidir. 
1.3- Antistes, de suyo, significa «el que está delante»; 
esto es, el mayoral, el que preside, el capataz o encargado, 
etc. Aunque los textos que se conservan no corresponden 
cronológicamente a lo que quizá sea la natural evolución de 
la palabra, parece que antistes designó primeramente la idea 
de principal o encargado: ante se redujo al sentido jerárqui-
co, y sto señaló la idea de posición con cierta permanencia, 
unida al sentido activo propio de este verbo. 
1.4. Cuando antistes se refiere a personas dedicadas 
al cuidado y culto de un templo, se sobreentiende que esas 
funciones implican cierta principalía respecto de las que ejer-
cen los restantes servidores del templo; es decir, se refiere a 
los sacerdotes. En el caso de que existan varios tipos de sa-
cerdotes, antistes solía designar los tipos principales. Asimis-
mo, antistes designa los príncipes de los sacerdotes o el su-
mo pontífice. 
1.5- No es, pues, antistes palabra que de por sí signi-
fique sacerdote, sumo sacerdote o —en el caso de los 
cristianos— obispo, sino un término genérico que, por apli-
cación al culto religioso, se hace equivalente a sacerdote o 
sumo sacerdote. 
1.6. En el lenguaje cristiano —desde sus orígenes has-
ta el siglo X: período examinado— antistes se aplica al obis-
po, como cultismo, al poseer éste la plenitud del sacerdocio, 
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sin designar el oficio de obispo ni utilizarse en escritos de 
carácter teológico o canónico. 
1.7. A finales de la Antigüedad y en los cuatro siglos 
siguientes, aparece también en textos en los que se alude a 
un arzobispo o al Papa. Para denominar al Papa, antistes sue-
le ir acompañado de las expresiones apostolícete sedis o ro-
manae sedis. Asimismo adquiere la significación de Papa 
cuando va precedido de romanorum o summus, aunque en 
ocasiones con la expresión summus antistes se hace referen-
cia a un arzobispo. 
2. Praesul 
2 .1 . En sus orígenes históricos, praesul designa el 
danzarín que iba a la cabeza de las danzas guerreras que re-
corrían la ciudad de Roma, en los festejos del comienzo o 
del final de la estación de guerra. La hermandad que danzaba 
era la de los salios. De ahí nació el nombre: praesalio, el 
que iba delante de los salios o praesul. 
2.2. Además de designar al danzarín que encabezaba 
y dirigía a los salios, el vocablo praesul tiene otros varios 
sentidos, tan dispares —o en cierto modo, tan próximos— 
como protector o valedor, juez y jefe militar. 
2 .3 . En la evolución del vocablo, se constata que se 
introduce en el lenguaje cristiano con la significación de 
obispo, arzobispo, abad o superior de regulares, como cultis-
mo, que viene a significar cabeza o pastor. 
2.4. Acompañado de la expresión sedis apostolicae se 
refiere al Papa. A partir del siglo VII hemos comprobado que 
se utilizan también las expresiones summus praesul y roma-
norum praesul para denominar al Papa. 
2.5- Praesulatus es un sustantivo derivado de praesul 
que significa la dignidad de presidente, jefe, director en el 
orden eclesiástico, en el episcopado; es por tanto, el superio-
rato en ese orden episcopal o eclesiástico. Se usa a veces pa-
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ra expresar el ámbito en el que se ejerce la potestad de juris-
dicción; en este sentido es sinónimo de episcopatus. 
3. Praelatus 
3 .1 . El término praelatus es el participio pasivo de 
praefero, -fers, -tüli, -latum. De ahí deriva el adjetivo prae-
latus, -a, -um, el cual se sustantivó dando lugar a praelatus 
y praelata. La sustantivación del adjetivo se realizó en la la-
tinidad tardía, sin que podamos precisar con exactitud su fe-
cha. No hemos encontrado su uso como sustantivo en el la-
tín clásico. 
3.2. Antes de sustantivarse, tuvo tantas significaciones 
como praefero, que expresan la idea de «ser puesto delante». 
Esta acepción podía tener un sentido local o un sentido afec-
tivo. En sentido local se traduce por: preceder, poner delante, 
pasar de largo, abrir la marcha, etc. En sentido afectivo, expre-
sa la noción de preferido o predilecto y, en cuanto elegir supo-
ne una preferencia, se usó para designar al elegido o electo. 
3-3. En su evolución, praelatus, al sustantivarse, per-
dió el sentido pasivo, aunque conservándolo en parte, porque 
el paso a la significación de jefe o superior englobó la idea 
de elección: ser jefe o superior por elección. 
3.4. La palabra praelatio deriva de praelatus y su sig-
nificación es la de preferencia: 
3.4 .1. Adquirió en los autores cristianos una connota-
ción objetiva; es decir, una cierta condición de excelencia. Y 
ello contribuye a mostrar que el paso de praelatus, desde ser 
objeto de preferencia a persona o cosa superior, dentro del 
latín, es una evolución normal y no una incorrección bajo-
latina. 
3.4.2. Praelatio pasó a designar superioridad. Así, no 
es de extrañar que praelatus pasase a significar superior. Prae-
latus, como adjetivo, en la forma comparativa praelatior, dejó 
de tener el carácter pasivo e indicó una condición o cualidad 
superior. 
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3.4.3. Siguiendo el desarrollo del término praelatio 
se observa que también se usó para denominar la condición 
u oficio de praelatus y para designar la dignidad que lleva 
pareja la jurisdicción. 
3 .5 . Praelatus en Ennodio adquirió el significado de 
persona notable, el nobilis de carácter civil, que en su época 
incluía la connotación de persona dotada de jurisdicción y 
mando. En un ambiente con influencias germánicas fue fácil 
el tránsito desde la significación de noble a la de caudillo o 
jefe. En Iordanes praelatus cobró la acepción de caudillo, je-
fe o superior. 
3.6. Praelatus se aplicó primeramente a las autorida-
des civiles y, sólo en un segundo momento, pasó a denomi-
nar a las autoridades eclesiásticas. Sirvió para designar a 
quienes se otorgaba un rango superior a los demás con ho-
nor y jurisdicción. El prelado aparece poseyendo potestad 
—de entre las que destaca la correctiva—. Con los subditos 
mantiene relaciones de potestad con contenido pastoral. En 
los siglos inmediatos al período que examinamos, se confir-
ma y desarrolla jurídicamente lo que aquí señalamos. 
3.7. Desde el siglo III, con praelatio, se da una lenta 
evolución, que puede calificarse de normal en el lenguaje la-
tino, sin influencias apreciables de corrupción bajolatina. 
4. Relaciones entre antistes, praesul y praelatus 
4 .1 . El sentido pasivo de praelatus, le diferenció de 
antistes y praesul que, con igual significación, tuvieron siem-
pre aplicación activa. 
4.2. Durante la época clásica, antistes y praelatus no 
fueron sinónimos; mientras antistes es sustantivo, praelatus 
es forma verbal. El lenguaje poético produjo un acercamiento 
entre ambos términos, mediante el uso de antistans en vez 
de praelatus. 
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4 .3 . La evolución de praelatus, a través de praelatio 
es contemporánea a la que experimentaron antistes y praesul 
cuando pasaron a significar obispo. 
4 .4 . Las relaciones entre los términos antistes, prae-
sul y praelatus, culminan con la asunción por parte del deri-
vado de praelatus en las lenguas romances, del significado 
bajolatino de antistes y praesul. 
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